
 
 

MANIFIESTO RUD 2026 

Por unas universidades con orgullo, críticas, seguras y de paz 

 

La Red de Universidades por la Diversidad (RUD) reafirma en 2026 su compromiso 
inquebrantable con una universidad crítica, segura, inclusiva y orgullosamente 
diversa. Una institución que no se limite a tolerar la diferencia, sino que la 
reconozca, la celebre y la defienda como condición indispensable para la justicia 
social, la producción de conocimiento, la convivencia democrática y la paz entre 
los pueblos. 

 

En un momento donde los discursos contra los Derechos Humanos fundamentales 
han mostrado un mayor arraigo político y social, exigimos que la igualdad sea real 
y efectiva, y no solo un texto en el papel. La comunidad universitaria no puede ser 
ajena a las realidades más urgentes del colectivo y, por ello, hacemos nuestras las 
siguientes reivindicaciones: 

 

- Es inaplazable frenar la escalada de agresiones y señalamientos hacia las 
personas LGTBIQA+. Las aulas deben ser el primer dique de contención 
contra el odio, garantizando espacios libres de acoso o discriminación por 
razón de orientación sexual, identidad o expresión de género dentro de 
nuestros propios campus. 

- Nos oponemos frontalmente a las mal llamadas terapias de conversión y 
exigimos su persecución y penalización. La tortura y la patologización no 
tienen cabida en una sociedad democrática. 

- Reconocimiento de las realidades no binarias e intersex: Reivindicamos la 
protección legal, explícita y urgente de las personas intersexuales y no 
binarias, históricamente invisibilizadas incluso dentro de nuestras propias 
instituciones. 

- Erradicación del "sexilio": Como espacios de acogida, las universidades 
denuncian la alarmante realidad de que una de cada diez personas 
LGTBIQA+ se vea obligada a abandonar su hogar a causa de la LGTBIfobia. 
Nuestras facultades deben funcionar como verdaderos refugios para 
quienes huyen de esta violencia. 

 

 



 
 

En un contexto marcado por retrocesos legislativos, por la censura educativa y por 
el cuestionamiento de derechos que creíamos consolidados, alzamos la voz 
advirtiendo que ningún derecho está garantizado si no lo defendemos 
colectivamente. 

 

Las universidades no son espacios neutros; son actores sociales, políticos y éticos. 
Por ello, alzamos también la voz ante el genocidio del pueblo palestino. Como red 
comprometida con los derechos humanos, rechazamos la instrumentalización de 
las luchas LGTBIQA+ para justificar violencias, en lo que supone un inaceptable 
pinkwashing. La vida, la dignidad y la libertad no pueden tener dobles estándares, 
y no hay derechos humanos si no son derechos para todas las personas. 

 

Defendemos una universidad donde todas las personas puedan ser, vivir, estudiar, 
investigar, enseñar y trabajar sin miedo. Una universidad que abrace la diversidad 
de cuerpos, géneros, afectos, familias, orígenes, lenguas, creencias y 
capacidades. Una universidad que no solo acoge, sino que se deja transformar por 
quienes históricamente han sido marginadas de sus aulas, de sus cátedras y de sus 
relatos. 

 

Desde la RUD afirmamos que no hay conocimiento verdadero sin libertad, no hay 
excelencia sin diversidad, y la diversidad también es pensamiento. Somos la Red 
de Universidades por la Diversidad. Somos feministas, LGTBIQA+, 
transincluyentes, despatologizantes, antirracistas, anticapacitistas, plurales y 
profundamente comprometidas con la justicia social y la paz. 

 

Frente al odio, la censura y los retrocesos, respondemos con orgullo, diversidad y 
derechos humanos. 

 

Y no vamos a retroceder. 

 


